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En su última visita a la Escuela de Arquitectura de Madrid, Miguel Fisac se dirigía a un público 
embelesado: «a vosotros, que empezáis, os diré que la escuela os dará las herramientas 
necesarias para aprender, pero que el ver dadero aprendizaje está en la obra; partid de cero 
en cada trabajo, tomad lo con entusiasmo y confiad en vuestra sensibilidad personal para 
encontrar la solución.» En el consejo del maestro jovial y octogenario a los estudiantes que 
comienzan se refleja el anhelo que ha guiado durante más de medio siglo su trayectoria, 
múltiple en procedimientos estilísticos y técnicos. 
Miguel Fisac inició su andadura profesional en 1942. Los debates del momento giraban en 
círculo vicioso en tomo a cuestiones de estilo. Los liderazgos intelectuales de la Segunda 
República -atemperado y oficial el de Zuazo, radical y vanguardista el del grupo GATEPAC- 
habían cambiado de tercio  al terminar la guerra. La construcción del nuevo Estado se 
asentaba sobre escenografías añorantes que querían resucitar la arquitectura del Imperio 
Español con decorados folclóricos en los pueblos y monumentales en las ciudades. 
En ese marco, los arquitectos más despiertos se alinearon con las corrientes moderadas del 
exterior que, encabezadas por Marcello Piacentini en la Italia fascista o por Erik Gunnar 
Asplund en las florecientes democracias nórdicas, destilaban las esencias de la tradición 
clásica. En sus primeros trabajos para el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, el 
Fisac aprendiz se empapó de esas tendencias con la capilaridad de una esponja, y produjo una 
arquitectura despojada de ornamento, pero con la eficacia monumental y simbólica requerida 
entonces. 
Los proyectos de la Exposición Universal de Roma se amoldaban cómodamente a los rigores 
nacionalistas del momento. Su parentesco plástico con las composiciones desoladas de Giorgio 
de Chirico los hizo atractivos para un sector de la profesión, que produjo obras tan afortunadas 
como el edificio de Sindicatos, de Francisco Cabrero. Pero fueron las obras del sueco Asplund 
y, poco después, las de sus continuadores en la vanguardia -el finlandés Alvar Aalto y el danés 
Ame Jacobsen- las que acabaron por cautivar la retina de esa generación de posguerra y 
abrieron la brecha que permitió a nuestros arquitectos salir de aquel atolladero nostálgico. El 
mobiliario y los interiores ondulantes de Asplund, la riqueza material de los revestimientos 
aaltianos y la sencillez compositiva de los proyectos de Jacobsen eran ejemplos que permitían 
descubrir a una avanzadilla entusiasta la nueva manera de proyectar. Eso que entonces 
denominaron 'empirismo nórdico' hizo reblandecer el esquematismo rígido y monumental de 
los trazados clásicos; cartabón y escuadra cedieron terreno a la línea suelta, y los lápices 
blandos comenzaron a resbalar a sentimiento sobre el papel en blanco. El yute, la madera y el 
barro se recortaban sobre los fondos blancos de las habitaciones; arquitectura, mobiliario y 
complementos compartían la misma figuración. 
Así se abría el paréntesis más fecundo de la arquitectura española en este siglo: la década de 
los cincuenta. A partir de aquí la construcción de la forma no se confió al buen uso de las 
técnicas tradicionales; cuatro planos y un manual de construcción dejaron de ser suficientes 
para levantar una casa. La nueva plástica exigía a los arquitectos el control riguroso de todo el 
proceso de edificación; en cada proyecto se buceaba hasta los orígenes, se empezaba desde 
cero; los arquitectos se implicaban con las constructoras y con los oficios en busca de las 
soluciones más económicas, de los detalles más apurados. La intuición personal y el 
conocimiento directo pesaban más que la sabiduría enciclopédica en la resolución de unos 
proyectos que hacían identificables a los autores con sus edificios. 
El camino de la prefabricación  
Fisac vivió estos momentos con una intensidad excepcional; los proyectos que desarrollaba 
tenían la envergadura suficiente para poner a prueba la nueva sensibilidad. En una obra de 
transición, el Instituto Cajal,  ideó y patentó un ladrillo hueco que ocultaba la llaga a modo de 
chilla de madera, logrando la estanqueidad de sus fachadas. Desde principios de la década se 
había afianzado su fe en la prefabricación, una vía que le ha reportado algunos de sus mayores 
éxitos. 
Rápidamente, su obra se alejó de la estela del pintor metafísico y adoptó la mecánica 
compositiva de la era moderna; tanto el diseño en planta, resuelto como una serie de piezas 
articuladas por los espacios de conexión, como la sección de los grandes espacios, capaz de  
anticipar las formas estructurales que desarrollaría años después, demostraron pronto su 
asimilación del nuevo método. 
En 1955, guiado por el instinto, Fisac decidió subirse a un DC-4 para conocer de primera mano 
la casa japonesa; después saltaría el Pacífico para visitar a Richard Neutra. No le hizo falta 
profundizar en la filosofía zen para intuir afinidades; el trazo suelto del calígrafo japonés, el 
gusto refinado por los materiales más humildes o la puesta en escena del ritual del té 
cautivaron su sensibilidad como habían seducido a su colega austriaco afincado en la California 
del American way of life. 
De inmediato, el paisaje circundante comenzó a colarse en su obra a través de grandes 
cristaleras, haciéndose incluso hueco en los cálidos y confortables  interiores  domésticos; los 
proyectos de los complejos parroquiales exhibían con orgullo las formas cóncavas y convexas 
de sus espacios transfigurados por la luz natural. Los mampuestos, las pieles de vaca y las 
tablas de aserradero alegraban los interiores de sencillas y económicas construcciones  rurales. 
El temperamento inventivo de Fisac asomó de nuevo en 1960, cuando el Ministerio de Obras 
Públicas le encargó el Centro de Estudios Hidrográficos. Se trataba de construir un edificio de 
oficinas y un espacio de grandes luces estructurales con un grado uniforme de iluminación 
natural; la solución tipo del problema era la nave de estructura metálica en diente de sierra. 
Sin embargo, el arquitecto prefirió apostar de nuevo por la prefabricación para resolver 
simultáneamente los problemas de montaje y tiempo, de iluminación y de estanqueidad. El 
reto encontró su solución en una original estructura adintelada, vertebrada por piezas de 
hormigón armado. 
Fisac ha utilizado con éxito esos ligeros elementos prefabricados que dio a conocer con el 
nombre de huesos, y ha continuado trabajando con los encofrados para extraer del hormigón 
las texturas más variadas; y aunque sus últimas obras han tenido una desigual fortuna crítica, 
continúan mostrando la entrega entusiasta de su autor y su afán ciclópeo por arrastrar el 
sector de la edificación del campo de la artesanía al de la prefabricación. Hace apenas dos 
años, el Consejo Superior de Arquitectos de España le concedió por unanimidad  la Medalla de 
Oro de la Arquitectura,  al tiempo que comenzaba una exposición itinerante por varios colegios 
profesionales de nuestra geografía. El pasado día 1 de abril el arquitecto volvió a subir al 
estrado para recoger el premio que la Fundación Antonio Camuñas otorga a las más brillantes 
trayectorias del panorama nacional. Una semana después, el Ministerio de Fomento ha 
inaugurado una nueva exposición sobre su obra en la sala de las Arquerías de los Nuevos 
Ministerios. 
Esta cadena de reconocimientos rescata del olvido al arquitecto manchego, como ha rescatado 
en los últimos años a otros pioneros de la modernidad en España. Todos ellos fueron capaces 
de atender con brillantez y eficacia la actividad frenética de los años de desarrollo, pero habían 
perdido protagonismo en la nueva escena que impuso la crisis económica. El tiempo está 
siendo, una vez más, el encargado de restablecer el orden de intereses, al sacar a la luz las 
obras de estos autores ajenos a las modas. 
